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Evangelio según San Mateo: 

 

En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió a la montaña, se sentó, y se 
acercaron sus discípulos; y él se puso a hablar, enseñándoles:  

“Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 
 Dichosos los que lloran, porque ellos serán consolados.  
 Dichosos los sufridos, porque ellos heredarán la tierra.  
 Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia porque ellos quedarán 

saciados. 
 Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.  
 Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.  
 Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos se llamarán los Hijos de Dios. 
 Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de 

los cielos.  
 Dichosos vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien de cualquier 

modo por mi causa.  
 Estad alegres y contentos, porque vuestra recompensa será grande en el cielo.” 
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AVISOS DE LA PARROQUIA 

El Rebuzno 
“Juan Pablo II nos marginó y optó abiertamente por los nuevos 
movimientos” 

Joaquín Barrero, jesuita, provincial de Castilla

Con Cabeza 
“Rebajar las exigencias, en cualquier forma de seguimiento, lejos de 
facilitar la vida, la hace en realidad insoportable” 

(Alfa y Omega)



 

HAY HAMBRE PORQUE QUEREMOS 
 
Hoy la producción de cereales de un año es suficiente para alimentar a varias veces la 

población del planeta. Entonces, ¿cómo es que de cada diez personas ocho padecen 

alguna forma de pobreza y 100.000 mueren por ello cada día? ¿Cómo es posible que con 

tanta hambre a los labradores de nuestra tierra se les dice que dejen de producir 

“excedentes”?  

 

En las sociedades primitivas de la civilización rural el hambre era una fatalidad, una 

mala cosecha por la sequía aseguraba el hambre en invierno. Eran economías de 

subsistencias que dependían de las lluvias para comer cada año, sin el recurso a la 

técnica y al intercambio con otros lugares. Y por ello no había más solución que las 

limosnas.  

 

Desde que el industrialismo cambió el modo de producción con los avances científicos se 

ha llegado a una globalización en la que hay excedentes y el hambre es cuestión de 

decisiones políticas para distribuir esas posibilidades Y los grandes organismos 

internacionales (con la ONU y sus agencias al frente), y los Estados y sus conglomerados 

como la Unión Europea, y las compañías multinacionales, y los consumidores con 

nuestro estilo de vida, y los ciudadanos con nuestra pasividad política, decidimos que la 

mayoría quede excluida del banquete en nuestro beneficio. Es más, se decide impedir que 

nazcan más comensales en lugar de repartir de modo justo el banquete. A todas estas 

decisiones juntas y a su organización Juan Pablo II las llamó Estructuras de Pecado e 

Imperialismo; el mayor genocidio que nunca haya conocido la humanidad. 

 

Nos pidió también restituir a los empobrecidos, “hasta lo necesario para vivir” y dar la 

vida en la solidaridad que es una virtud política: “el empeño firme y perseverante por el 

bien común”. La limosna era la respuesta de una civilización pasada. Hoy, si no toca la 

política, si no cuestiona las formas de vida,... aunque lo llamemos solidaridad será otra 

cosa.   


